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La perspectiva de la educación para los nuevos 
tiempos ha sido concretada en la declaración que 
hiciera la UNESCO en el año 2000. En ésta se plan-
tea que la educación debe dirigir sus esfuerzos ha-
cia la Sociedad del aprendizaje y hacia el desarrollo 
integral del aprendiz. En este sentido, la Universidad 
Metropolitana ha dando pasos importantes, que se 
evidencian con la creación de la Dirección de Desa-
rrollo Docente y la Dirección del Área Inicial, la Co-
ordinación del Modelo AcAd y el Departamento de 
Desarrollo Integral. 
Este nuevo movimiento educativo requiere del 
profesor universitario un cambio del rol que tradi-
cionalmente ha venido desempeñando, pasando a 
ser un facilitador o tutor del proceso de aprendizaje 
del estudiante. Estos cambios exigen modificaciones 
complejas en los paradigmas del docente. Son califi-
cados como cambios de tipo 2 ( Watzlawick, 1976), 
de segundo orden (Cuban, 1992) o profundo, (Senge, 
2000), que producen modificaciones importantes en 
las creencias de los individuos y en las estructuras de 
las organizaciones.
La complejidad de estos cambio, se evidencian 
por una parte, en factores exógenos como son los 
recursos de tiempo, espacio y apoyo con los cuales se 
cuenta, el estilo de liderazgo del conductor o agente 
de cambio y el clima institucional. Y por otra parte, en 
factores endógenos, inherentes al ser humano como 
son habilidades, experiencias y conocimientos; la eta-
pa de desarrollo docente donde se encuentre en el 
momento del cambio y sus actitudes, compuestas por 
elementos cognitivos, emocionales y conductuales. 
Además, se presume que la inteligencia emocional 
puede servir de agente inhibidor o impulsor de los 
procesos de cambio. 
A pesar de que el rol de las emociones en los 
procesos de cambios, es un tema que ha sido muy 
poco estudiado, autores como Fiol y O’Connor (2002) 
establecen que la energía emocional es esencial para 
movilizar y sostener cambios radicales. De la misma 
manera, Huy (1999) sostiene que el dinamismo emo-
cional bien manejado puede conducir al logro de cam-
bios radicales o de segundo orden. También Vakola, 
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Tsausis y Nikolaou (2004) después de estudios expe-
rimentales con muestras de profesionales concluyen 
que la contribución de la inteligencia emocional a la 
actitud ante el cambio resultó significativa.
El propósito de esta investigación es explorar en 
qué medida la inteligencia emocional como aspecto 
endógeno dentro de los factores emocionales del ser 
humano, influye en la actitud que ante el cambio pue-
da tener un grupo de profesores universitarios. 
Se realizó una investigación cuantitativa, no expe-
rimental de tipo exploratorio – correlacional, con una 
muestra intencional de 74 profesores de ambos sexos, 
e involucrados en el proceso de cambio educativo 
llevado a cabo en la Universidad. De esta muestra el 
77% tiene grado de doctorado o maestría.
Las variables estudiadas fueron definidas concep-
tualmente, como sigue: 
Inteligencia Emocional: Capacidad de sentir, 
entender y aplicar eficazmente la información que 
proporcionan las emociones propias y de los otros, 
para dar respuesta satisfactoria a las distintas áreas 
de vida.
Actitud ante el Cambio: Predisposición a res-
ponder de manera favorable, ambivalente o poco fa-
vorable ante circunstancias que modifiquen o alteren 
determinada situación personal o laboral.
Las variables fueron medidas a través de dos ins-
trumentos tipo encuesta, en dos de sus versiones, 
cuestionario y escala. La Inteligencia Emocional fue 
medida con el Cuestionario CE de Cooper y Sawaf, 
que consta de cinco secciones: Ambiente General, 
Conocimiento Emocional, Competencia Emocional, 
Valores y Creencias Emocionales y Resultado de CE; 
cada una de estas secciones está a su vez conformada 
por varias escalas que miden elementos específicos 
de la sección. El Cuestionario tiene cuatro zonas de 
desempeño donde pueden ser ubicadas las respuesta 
de los sujetos, estas zonas son: óptimo, diestro vul-
nerable y cautela. El Cuestionario CE es autoaplicable 
y conduce a un perfil emocional que el mismo sujeto 
de la muestra puede elaborar. 
La otra variable: La Actitud ante el Cambio fue 
medida con una escala tipo Lickert denominada: “Mi 
actitud ante el Cambio”, elaborada por Gibb, la escala 
consta de dos partes con diez afirmaciones cada una a 
las cuales el sujeto debe responder en una de las cin-
co alternativas de respuesta, que son posteriormente 
agrupadas en tres dimensiones de respuesta. 
El procedimiento seguido para la recolección 
y análisis de los datos fue el siguiente: una vez se-
leccionada la muestra se les aplicó ambos instrumen-
tos y se elaboró una base de datos para incorporar 
los resultados de las cinco secciones del Cuestionario 
de Inteligencia Emocional y los resultados de la escala 
Mi Actitud ante el Cambio. Con los setenta y cua-
tro perfiles de IE se elaboró un perfil grupal (Gráfico 
No.1) utilizando las frecuencias de las cuatro zonas 
de desempeño para cada las veintiún escalas.
De igual manera los resultados de la escala de 
cambio se compilaron en una tabla (Tabla No. 1) 
que resume las respuestas de todos los sujetos de 
la muestra en las tres dimensiones de respuesta de 
la escala. 
TABLA NO. 1 
DIMENSIONES DE RESPUESTA
 Cambio Parte I Cambio Parte II 
 Entre 41 y 50 Actitud muy positiva Actitud Resistente
 Entre 31 y 40 Actitud indecisa Actitud ambivalente
 Entre 30 y 10 Actitud muy poco favorable Actitud poca resistencia
Perfil Grupal de Inteligencia Emocional / Escalas
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Se observa que en ambas partes de la escala, al 
menos el 73 % de los sujetos tienen una actitud posi-
tiva ante el cambio y de los 74 sujetos que conforman 
la muestra solo 20 en una parte, y 18 en la otra, tienen 
una actitud indecisa o ambivalente ante el cambio.
26 / CUADERNOS UNIMETANOS 6 / ABRIL 2006
Luego de obtener estos resultados de ambos ins-
trumentos e incorporados en una base de datos se 
separaron los sujetos en tres grupos, a saber: sujetos 
con alto nivel de Inteligencia Emocional, sujetos con 
bajo nivel de Inteligencia Emocional y sujetos con 
nivel promedio de Inteligencia Emocional, esto se 
hizo tomando los promedios de respuesta de cada 
sujeto en todas las 21 escalas del Cuestionario CE. 
Los resultados fueron los siguientes:
Con Alta IE: 28 sujetos Con Baja IE: 13 sujetos 
Con Promedio IE: 33 sujetos.
Posteriormente se ubicaron estos sujetos con re-
lación a su puntaje en la Escala de Actitud ante el 
Cambio y los resultaron fueron que los 13 sujetos con 
bajo nivel de IE estaban ubicados dentro de los 20 
sujetos que manifestaron tener una actitud indecisa 
ante el cambio en la parte I y en el grupo de los 18 
sujetos con actitud ambivalente y el único sujeto con 
actitud resistente de la escala en la parte II. Esto per-
mite afirmar que los sujetos de la muestra con actitud 
ambivalente o indecisa ante el cambio tienen un nivel 
bajo de Inteligencia Emocional. Adicionalmente, es 
importante resaltar que de los 28 sujetos con un ni-
vel Alto de IE, 27 de ellos tienen una actitud positiva 
ante el cambio y de poca resistencia respectivamen-
te, en las partes I y II de la escala de Actitud ante el 
Cambio; por lo que se concluye que en esta muestra 
los sujetos con alto nivel de IE tienen una actitud de 
poca resistencia al cambio.
Siendo más acuciosos con el análisis de los resul-
tados, se calculó el coeficiente de correlación lineal 
simple entre los resultados de Actitud ante el Cam-
bio y los resultados de IE en las secciones de Conoci-
miento Emocional, Capacidad Emocional y Valores y 
Creencias Emocionales, secciones I, II y III respectiva-
mente. Se seleccionaron estas tres secciones porque 
siguiendo los criterios establecidos por los autores 
Lind, Mason y Marchal (2001) quienes establecen que 
coeficientes de correlación entre 0,30 y 0,70 son co-
rrelaciones moderadas, se puede observar que en la 
primera columna correspondiente a todos los sujetos 
de la muestra se obtuvieron correlaciones positivas 
moderadas entre Actitud ante el Cambio y las tres 
secciones de IE. En la segunda columna adjudicada al 
grupo de sujetos con alto nivel de IE se observa una 
correlación positiva moderada solamente en las sec-
ciones II y II, correspondiente a Competencia Emocio-
nal y a Valores y Creencias Emocionales y en la tercera 
columna donde se ubican los resultados de los sujetos 
con bajo nivel de IE se observan correlaciones negati-
vas y una positiva pero de débil significación, según 
lo señalado por los autores antes referidos.
Estos resultados permiten afirmar que en el gru-
po con alto nivel de IE existe una correlación positiva 
moderada entre la Competencia Emocional y la Ac-
titud ante el Cambio y entre los Valores y Creencias 
Emocionales y Actitud ante el Cambio y que no existe 
una relación positiva entre Conocimiento Emocional 
y Actitud ante el Cambio. Sin embargo, en el grupo 
de todos los sujetos las tres correlaciones dan positiva 
moderada. Esto indica que el manejo adecuado de las 
emociones y el valor que se adjudica a ellas son un 
factor de tomar en cuenta cuando se está frente el 
análisis de un proceso de cambio, ya que las actitudes 
que las personas tienen hacia el cambio dependen 
en parte de estos dos factores, más que del aspecto 
conceptual de las emociones. Así mismo, pareciera 
que la ausencia de conocimiento emocional no influye 
en la actitud ante el cambio que tienen las personas 
involucradas en un proceso de cambio.
Para el análisis de los resultados del cuestionario 
de Inteligencia Emocional, se utilizará La Tabla de Por-
centajes Grupales por dimensiones que puede verse 
a continuación, como Tabla No. 2. Aquí se observa, 
que en las tres primeras escalas que miden Ambiente 
General (nivel de tensión personal y laboral) la mayo-
ría de los sujetos están en las zonas de desempeño 
Vulnerable y Cautela, indicando que el grupo está 
sometido a fuertes tensiones en ambas áreas, lo que 
puede deberse a las circunstancias políticas que vive 
actualmente el país y al volumen de trabajo que tie-
nen en estos momentos los profesores. 
Se observa que las escalas 4, 5 y 6, correspon-
dientes a la Sección I del Cuestionario: Conocimiento 
Emocional, que miden: conocimiento de sí mismo, 
expresión emocional y conocimiento emocional del 
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otro, reportan que el 70, 79 y 71% respectivamente 
de los sujetos se ubicó entre óptimo y diestro, indi-
cando que en general los sujetos cuentan con un alto 
conocimiento emocional.
Otros elementos que destacan por sus altos valo-
res son: la escala número 8, que mide creatividad, la 
número 10, que mide conexiones interpersonales, la 
número 13 que mide perspectivas y la número 17 que 
mide integridad. Esta última llama poderosamente la 
atención, ya que 94,6% de los sujetos de la mues-
tra se ubicaron en las dimensiones óptimo y diestro. 
Podría agregarse, a la luz de los planteamientos de 
Piaget (1977) y Kohlberg (1989) sobre el paralelismo 
entre el desarrollo cognitivo y el desarrollo moral y 
considerando que integridad es uno de los elementos 
presentes en el desarrollo moral; que estos resultados 
son completamente congruente con el hecho que 
el 77% de los sujetos de la muestra tienen nivel de 
maestría o doctorado
TABLA NO. 2. 
PORCENTAJES GRUPAL I.E. POR DIMENSIONES
Escala %Óptimo %Vulnerable 
 Diestro Cautela
1 32,4 67,6
2 32,4 67,6
3 28,4 71,6
4 70,3 29,7
5 79,7 20,3
6 71,6 28,4
7 64,9 35,1
8 73,0 27,0
9 63,5 36,5
10 70,2 29,8
11 44,6 55,4
12 51,4 48,6
13 77,0 23,0
14 52,7 47,3
15 51,4 48,6
16 54,1 45,9
17 94,6 5,4
18 55,4 44,6
19 82,4 17,6
20 85,0 15,0
21 66,2 33,8
 
Las tres últimas escalas, corresponden a la Sección 
V de Resultados CE, que indica el impacto que la In-
teligencia Emocional está teniendo en la vida de la 
persona, los resultados son igualmente altos. En la 
escala 19 que mide calidad de vida, el 82,4% de los 
sujetos se ubicaron entre óptimo y diestro, lo que 
indica que a pesar de las condiciones generales de 
presión manifestadas en la primera sección, los su-
jetos se perciben con una calidad de vida alta. En la 
escala número 20 que mide cociente de relaciones, el 
82 % se ubicó en las dimensiones óptimo y diestro, 
esto coincide con los resultados de la escala número 
10 referida a conexiones interpersonales donde tam-
bién los resultados fueron altos.
Del análisis de los resultados se desprenden las 
siguientes conclusiones:
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1 El grupo estudiado cuenta con adecuadas destrezas o 
competencias emocionales, lo que quiere decir que es 
un grupo con alta madurez emocional y que además 
tienen poca resistencia a las situaciones de cambio.
2 Los resultados de la Sección I, referente a Ambiente 
Actual, permiten concluir que los profesores 
encuestados estaban, para el momento del estudio, 
en una situación personal y laboral de alta presión. 
3 En los sujetos con alto nivel de IE, la ausencia de 
Conocimiento Emocional no está relacionada con 
la resistencia al Cambio, ni su presencia favorece 
la actitud ante el Cambio. En esta investigación los 
profesores demuestran tener un alto Conocimiento 
Emocional, según los resultados obtenidos en la 
Sección II.
4 Para los profesores de la muestra la Competencia 
Emocional presenta una relación positiva moderada 
con la actitud ante el Cambio, principalmente en los 
elementos creatividad y conexiones interpersonales. 
Se puede concluir que a mayor desarrollo de estos 
dos elementos hay una actitud más positiva hacia el 
Cambio
5 Los profesores de la muestra no cuentan con 
destrezas referidas al descontento constructivo, 
lo que quiere decir que no están en capacidad de 
manejar adecuadamente situaciones conflictivas, lo 
cual podría estar relacionado con los altos niveles de 
presión personal y laboral en la cual se encuentran.
6 En la Sección de Valores y Creencias Emocionales, 
dos de sus elementos: intuición e integridad, 
correlaciona positivamente con la actitud ante el 
Cambio. Se puede concluir que a mayor nivel o 
desarrollo de intuición e integridad de los profesores, 
hay una actitud más positiva ante el Cambio o menor 
resistencia al mismo. 
7 Los profesores, en su mayoría, muestran un 
alto grado de integridad y lo mismo sucede 
con el elemento perspectiva, indicando que los 
profesores tienen optimismo y confianza ante los 
acontecimientos. Sólo la mitad de los profesores de 
la muestra cuenta con un alto grado de intuición, 
elemento que como se dijo antes, correlaciona 
positivamente con la actitud ante el cambio.
8 El elemento integridad se presentó como 
determinante en los resultados del Cuestionario 
de I.E, arrojando puntajes significativamente altos 
en todos los profesores, independientemente de 
su nivel de Inteligencia Emocional. Estos resultados 
están alineados con el alto desarrollo cognitivo de los 
profesores de la muestra, quienes en su gran mayoría 
tiene estudios de postgrado, lo cual podría indicar un 
alto desarrollo de la autonomía moral y por ende un 
alto desarrollo de la integridad.
9 Del análisis de la Sección V se puede concluir que, 
la mayoría de los profesores del estudio tienen 
una óptima o diestra calidad de vida y tienen, 
en su mayoría, óptimas o diestras relaciones 
interpersonales. De igual manera, un alto porcentaje 
de ellos cuenta con un óptimo rendimiento, lo cual 
indica la madurez emocional del grupo.
10 Finalmente se puede afirmar que los profesores 
con alto nivel de Inteligencia Emocional presentan 
también, una actitud positiva ante el Cambio y 
profesores con bajo nivel de Inteligencia Emocional 
presentan una actitud ambivalente o indecisa ante el 
Cambio. Se puede concluir que existe una relación 
positiva directa entre la Inteligencia Emocional y la 
Actitud ante el Cambio.
Los resultados encontrados en este estudio seña-
lan una vía de actuación para continuar investigan-
do en esta línea poco explorada hasta ahora y que 
puede brindar información útil para los procesos de 
cambio e innovación educativa. Así mismo, propor-
cionaría datos importantes para el diseño de cursos 
de formación docente.
Los procesos de cambio educativo deben tomar 
en cuenta las competencias emocionales de los parti-
cipantes del proceso, así como sus creencias y valores 
con relación a la Inteligencia Emocional. Una forma 
de asegurarse que se contará con las bondades que 
estos elementos proporcionan a los procesos de cam-
bio, pudiera ser a través de talleres de sensibilización 
y cursos vivenciales de desarrollo de capacidades o 
competencias emocionales.
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